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«El problema está en los políticos y en la poca 
hacen en temas fundamentales como educación».

Claudia Capasso 
19 años 
Medicina 
U. Complutense

¿QUÉ ESTÁ 
FALLANDO?

JUANJO BECERRA MADRID 
Mientras usted lee este texto, miles 
de estudiantes arrancan la Selectivi-
dad en seis comunidades españolas. 
Como si fueran pertiguistas, todos 
ellos deberán hacer palanca sobre 
su talento y sus conocimientos para 
superar el listón que marca la dife-
rencia entre estudiar la carrera so-
ñada en la universidad elegida o 
conformarse con lo que dejen libre 
los más listos de la clase.   

Esa vocación y esas ambiciones 
son el frágil material que después  
moldearán las universidades para 
convertir a esos jóvenes en ciudada-
nos críticos y profesionales compe-
tentes. Tanto ellos como la sociedad 
y la economía española se juegan 
mucho en esa labor de alfarería.  

Sin embargo, los pobres resulta-
dos de nuestros campus en los rán-
kings internacionales han hecho ca-
er el velo de la sospecha. ¿Es mala la 
formación universitaria en España? 
¿Qué falla y cómo podría mejorarse? 

«En líneas generales, la formación 
es buena. Y se nota perfectamente 
cuando nuestros estudiantes salen 
de Erasmus a otros países y no en-
cuentran diferencias de nivel en 
cuanto a los contenidos, aunque qui-
zá sí en las metodologías», defiende 
Francisco Marcellán, presidente de 
la Real Sociedad Matemática Espa-
ñola. «Por ejemplo, tenemos nueve 
o 10 facultades de Matemáticas en-
tre las 100 mejores del mundo, pero 
esos centros, como otros que existen 
en España, se limitan a ser islas de 
excelencia», añade. Del mismo mo-
do, los 200.000 titulados que salen 
cada año de nuestras facultades son 
muy valorados en otros países. Es-
pecialmente los ingenieros, los mé-
dicos, los enfermeros…  

«Tenemos actualmente la mejor 
Universidad de la historia de Espa-
ña, lo que no significa que no haya 
que mejorar y hacer reformas para 
prestar cada día un mejor servicio», 
abunda Segundo Píriz, presidente 
de CRUE Universidades Españolas. 
Su argumento es el mantra que ha 
venido repitiendo dicha institución 
en la última década para combatir 
otro: ése de que no colocamos a nin-
guna universidad entre las 200 me-

jores.  «Tenemos un sistema muy 
homogéneo, y la inmensa mayoría 
de nuestras universidades están ubi-
cadas en el 5% de las mejores del 
mundo», alega Segundo Píriz.  

Paradójicamente, esa homogenei-
dad y sus raíces históricas son una 
de las causas que explican por qué 
nuestra educación superior no ha lo-
grado pasar del aprobado al sobre-
saliente. Entre 1985 (cuando comen-
zó el proceso de transferencia de las 
competencias educativas a las co-
munidades) y 2003 se crearon en 
España 19 universidades públicas y 
13 privadas. El problema no es que 
se crearan, sino que surgieron im-
pulsadas por el nuevo clientelismo 
autonómico: ninguna provincia po-
día quedarse sin su propia universi-

ESPAÑA DEDICA 
EL 1,24% DE SU PIB 
A EDUCACIÓN 
SUPERIOR, FRENTE 
AL 1,36% DE LA UE-21 
Y AL 1,55% DE LA OCDE

ENTRE 1985 Y 2003, 
TRAS EL TRASPASO 
EDUCATIVO, SE 
CREARON 19 CENTROS 
PÚBLICOS Y 13 
PRIVADOS EN ESPAÑA 

dad y ninguna universidad podía 
prescindir de carrera alguna… 

Si bien ese rápido crecimiento 
sirvió para universalizar la educa-
ción superior en España tras años 
de subdesarrollo, también tuvo tres 
consecuencias nefastas: descontro-
ló la oferta universitaria, con el con-
siguiente despilfarro de recursos; 
propició un modelo de universida-
des clónicas creadas de espaldas a 
cualquier especialización o fortale-
za; y produjo un boom de las con-
trataciones de profesorado y, por 
tanto, un descenso del nivel acadé-
mico. «No tendríamos que estar 
permanentemente fustigándonos, 
hemos hecho las cosas muy bien 
desde el punto de vista de la cohe-
sión, pero ahora tenemos que po-
tenciar los núcleos de excelencia», 
apunta Rafael Van Grieken, conse-
jero de Educación, Juventud y De-
porte de la Comunidad de Madrid. 

Aquella política del café para to-
dos explica muchos de los males 
que padece la Universidad españo-
la, pero no todos. «La financiación 
desempeña un papel importante. 
La caída de la inversión en España 
durante la crisis ha sido del 21% 
en el sector público y del 47% en el 
privado», apunta el presidente de 
los rectores.  

Y no le falta razón. Según la OC-
DE, en el año 2012 España dedica-
ba un 1,24% de su PIB a formación 
superior, frente al 1,36% de la UE-
21 y el 1,55% de la OCDE. «Conta-
mos con una financiación básica 
que permite financiar los costes de 
personal y los gastos corrientes, 
con lo que estarían cubiertas la do-
cencia y la extensión universitaria. 
Otra cosa es la investigación», ma-
tiza Carmen Pérez Esparrells, pro-
fesora de Economía Aplicada de la 
Autónoma de Madrid. 

Ante la tentación de pensar que 
un aumento de la inversión pública 
resolvería todos los problemas, esta 
experta en financiación educativa 
lanza dos advertencias: que sólo con 

recursos públicos «no será suficien-
te», sino que será necesario comple-
mentarla «con captación de fondos, 
filantropía, ecosistemas innovado-
res…». La otra, que «habría que uti-
lizar esa financiación extra de forma 
selectiva, porque no es lo mismo de-
dicarla a consolidar los equipos ya 
existentes que a fichar científicos 
con gran impacto internacional o in-
vestigadores de gran proyección». 

Esa línea es, precisamente, la 
que ha convertido al catalán en el 
sistema universitario más potente 
de España, gracias a programas 
como Icrea y Serra Húnter, desti-
nados a incentivar la contratación 
de cerebros internacionales. Y ésa, 
también, es la línea que el Gobier-
no de la Comunidad de Madrid 
pretende copiar con su Ley del Es-
pacio Madrileño de Educación Su-
perior (Lemes). Un 47% de los ca-
tedráticos españoles tenía 60 años 
o más en el curso 2014/2015, por lo 
que está a punto de producirse un 
relevo generacional que la Univer-
sidad española debería aprovechar 
para reinventarse.  

«Claro que hay gente buena en 
nuestras universidades, pero debe-
ría priorizarse siempre el talento a 
que te hayas formado o no en el 

centro que convoca la plaza, ésa 
competitividad es la que garantiza la 
excelencia», expone Van Grieken. 
Un 73,5% del personal docente e in-
vestigador doctor de las universida-
des públicas presentó su tesis en la 
misma universidad en la que se aca-
bó quedando como funcionario. Y 
ello pese a que, en los últimas dos 
décadas, se han blindado las contra-
taciones con todo tipo de pruebas 
nacionales de nivel, baremos, con-
cursos de acceso a plaza, oposicio-
nes, tribunales... 

Por eso, cada vez son más los ex-
pertos que abogan por un cambio 
radical del enfoque. «La endogamia 
en la entrada de profesorado tiene 
que ver con que los universitarios se 
miran su propio ombligo y la Uni-
versidad se hace cada vez más ce-
rrada en vez de pensar en la socie-
dad y en prestar el mejor servicio 
posible», denuncia Federico Morán, 
ex secretario general de Universida-
des del Ministerio de Educación. 
«Se les debería permitir contar con 
sus propios procesos de selección 
tras la acreditación nacional, pero 
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La actual Ley de Universidades y el modelo 
funcionarial son el principal lastre para avanzar 
hacia la excelencia académica en España 
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vinculándolo a un sistema de finan-
ciación por objetivos, de tal forma 
que si sus alumnos no están forma-
dos adecuadamente y no son com-
petitivos en el mercado laboral; si 
los profesores no generan el cono-
cimiento necesario... tengan que 
responder por ello y se resienta su 
cuenta de resultados», sugiere. 

Bien es cierto que el modelo fun-
cionarial que rige actualmente la 
Universidad española no ayuda 
mucho a desincentivar la endoga-
mia. «Claro que tiene grandes in-
convenientes», reconoce el presi-
dente de la CRUE. «Si bien garan-
tiza la necesaria estabilidad de los 
profesores, también puede que de-
je sin motivación a algunos y que 
no rindan como se espera de 
ellos», argumenta. «Y nos impide 
pagar a un investigador de exce-
lencia como cualquier otra univer-
sidad del mundo. No somos com-
petitivos porque sólo podemos 
ofrecer la cuarta parte», completa.    

El modelo funcionarial sólo es 
uno de los corsés que frenan el re-
lanzamiento incluso de aquellas ins-
tituciones que han decidido apostar 

por las mejores prácticas internacio-
nales. El otro es la Lomlou, la ley or-
gánica con la que el PSOE se limitó 
a maquillar en 2007 la LOU del PP, 
aun reconociendo que los tiempos 
demandaban más ambición.  

«La base de la legislación ac-
tual es la misma que en 1985. Pe-
ro, es más, nuestras universidades 
siguen funcionando como en el si-
glo XVIII pese a que el mundo ha 
cambiado radicalmente. Es nece-
saria una revolución», comenta 
Pérez Esparrells. Quizás el más 
grave sea el corsé del sistema de 
gobierno. Imagine que el Real 

Madrid alineara sólo jugadores de 
la cantera en vez de a los mejores 
del mundo, que éstos tuvieran la 
posibilidad de expulsar al entre-
nador cada vez que éste les hicie-
ra entrenar duro o que pudieran 
declararse en rebeldía con la polí-
tica institucional del club. Pues 
esa, salvando el abismo que me-
dia entre el fútbol y la academia, 
es lo que ocurre en las universida-
des españolas. 

EL COSTE DE GOBERNAR 
«Personalmente, puedo decir que 
ni una sola de las medidas que he 
llevado al Consejo de Gobierno ha 
sido tumbada en él», aclara Píriz, 
«pero reconozco que en otras uni-
versidades han tenido problemas 
para sacar adelante presupuestos 
y han tenido que prorrogarlos dos 
o tres años, lo cual indica que algo 
no funciona». 

Los modelos que han barajado los 
expertos proponen crear un consejo 
de sabios de reconocido prestigio 
académico que sea quien marque 
las líneas estratégicas para el futuro 
de la institución y designe al rector 
que deberá ejecutarlas. El objetivo 
es evitar que este último quede a 
merced, durante su mandato, del vo-
to (y la censura) de la comunidad 
universitaria a la que tiene que go-
bernar. «No es que el rector no pue-
da tomar libremente sus decisiones, 
pero el coste de hacerlo es brutal», 
apuntala Rafael Van Grieken. 

Por extraño que parezca, las fa-
cultades y los departamentos que 
componen las universidades actual-
mente son reinos de taifas cuyos de-
canos y directores no tienen por qué 
obedecer las órdenes del rector ni 
seguir las líneas estratégicas de la 
institución a la que pertenecen. 

Pero, para cambiar todo eso, es 
necesario derogar una norma con 
rango de ley orgánica. Un melón 
que ninguno de los últimos gobier-
nos se ha atrevido a abrir, pese a 
que se encargaron sucesivos infor-
mes sobre cuál era la reforma que 
permitiría a la Universidad espa-
ñola dar el salto de calidad que le 
queda pendiente. Todos ellos más 
o menos coincidentes en su diag-
nóstico. Todos ellos guardados en 
un cajón.  

Porque, puestos a hablar de los 
factores que frenan el avance de la 
Universidad española hacia la exce-
lencia, uno decisivo tiene que ver 
con los tabúes del lenguaje político 
en una cultura universitaria incapaz 
de concebir la excelencia y la equi-
dad dentro de la misma ecuación.  

«Excelencia significa aprovechar 
de los mejores sus potencialidades, 
y eso también tiene que ver con la 
igualdad de oportunidades, porque, 
si tratas a todos por el mismo rase-
ro, lo único que estás haciendo es 
potenciar la mediocridad», defiende 
Marcellán, que también fue director 
de la Aneca y secretario general de 
Política Científica y Tecnológica en 
los gobiernos de Zapatero.  

¿Hay más 
probabilidad de 
encontrar trabajo 
habiendo estudiado 
Periodismo o  
Derecho? ¿Quién 
tiene más opciones 
de tener un empleo 
acorde a su nivel 
formativo, los que 
hacen Medicina o los 
que estudian 
Psicología? ¿Tienen 
más contratos 
indefinidos los que 
terminaron 
Arquitectura o 
aquellos que 
cursaron una 
ingeniería?  

EL MUNDO ha 
desarrollado un 
buscador interactivo 
para ver cómo de 
probable es, según la 
carrera y la 
universidad elegidas, 
encontrar un trabajo 
y que ese trabajo 
esté acorde al nivel 
de estudios. 

¿Cuánto influye la 
universidad? ¿Y ser 
hombre o mujer? El 
buscador, que se 
publicará mañana en 
www.elmundo.es, 
permite elegir entre 
éstas y otras muchas 
opciones para 
conocer las 
posibilidades de 
inserción laboral y 
dibujar un escenario 
personalizado con 
toda la información.  

Los datos 
utilizados en el 
buscador proceden 
del Ministerio de 
Educación, Cultura y 
Deportes, que cruza 
las cifras de titulados 
universitarios que 
terminaron sus 
estudios en el curso 
2009/10 con los datos 
de afiliados a la 
Seguridad Social en 
los cuatro años 
siguientes. El 
resultado es una foto 
fija que sirve como 
guía de las 
posibilidades 
laborales carrera a 
carrera y campus a 
campus.  
PAULA GUISADO

LOS EXPERTOS CREEN 
QUE LOS CENTROS 
DEBERÍAN ‘FICHAR’ 
LIBREMENTE, PERO 
FINANCIÁNDOLES 
POR OBJETIVOS 

«PARA UN RECTOR, 
EL COSTE DE TOMAR 
DECISIONES ES 
BRUTAL», DENUNCIA 
EL CONSEJERO 
VAN GRIEKEN 

«El programa Erasmus es muy interesante y es fácil acceder a las becas. El 
problema es que no te da prácticamente ni para comer». #NoAprendemos

Eva Alonso 
21 años 
CC. Actividad Física 
Politécnica de Madrid

¿QUÉ ES 
LO MEJOR?

 

UN BUSCADOR 
PARA SABER 
QUÉ ESTUDIAR 
Y DÓNDE  
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